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			El apartheid

			
					¿Cuándo? De 1948 a 1991

					¿Dónde? En Sudáfrica

					¿Contexto? El ascenso del Partido Nacional afrikáner al poder

					¿Principales protagonistas?	Daniel Malan, político sudafricano (1874-1959)

	Nelson Mandela, abogado y hombre de Estado sudafricano (1918-2013)

	Frederik De Klerk, hombre de Estado sudafricano (nacido en 1936)




					¿Repercusiones? 	La restauración de la democracia en Sudáfrica

	La elección de Nelson Mandela como presidente de Sudáfrica en 1994




			

			Entre los aspectos más destacados de la segunda mitad del siglo XX, el régimen del apartheid, sin duda, ocupa un lugar importante en la mente de los contemporáneos que no puede disociarse de aquel que simboliza su caída, Nelson Mandela, que desde entonces se ha convertido en uno de los mayores representantes de la lucha contra el racismo. La segregación experimentada por las poblaciones no blancas durante este periodo sorprende, de hecho, por su ferocidad y su duración, así como por su impacto a nivel internacional.

			El término «apartheid» viene del francés «à part» («aparte»), recuperado en el idioma afrikáans en el sentido de «separación». Designa una política de desarrollo separado de las poblaciones según criterios étnicos y lingüísticos en áreas geográficas seleccionadas. El Partido Nacional afrikáner establece esta política a partir de 1948, con un gran despliegue de leyes y reglamentos destinados a regular las relaciones entre la población blanca de Sudáfrica y la población no blanca, con el fin de garantizar la dominación económica, social y política de la primera sobre la segunda. Existen dos tipos de apartheid: el pequeño apartheid, que regula los contactos cotidianos en el espacio público, y el gran apartheid, que tiene como objetivo crear áreas geográficas separadas y étnicamente determinadas.

			Hasta la abolición del sistema en 1991, la sociedad sudafricana se basa en un sistema oficial de segregación racial a pesar de la creciente condena internacional y de la represión violenta de la oposición, simbolizada por el ANC (Congreso Nacional Africano, por sus siglas en inglés) y uno de sus carismáticos líderes, Nelson Mandela. Aunque la transición democrática es exitosa, hoy en día Sudáfrica debe enfrentarse a muchos retos, tanto económicos como sociales. 

		


		
			Contexto

			Sudáfrica, una colonia europea marcada por las rivalidades

			La colonización de Sudáfrica comienza en 1652 con la creación de la Colonia del Cabo por la Compañía Holandesa de las Indias Orientales. A este nuevo territorio acuden inmigrantes holandeses calvinistas, a los que se unen progresivamente otros calvinistas procedentes de Francia, Alemania, Escandinavia y las Provincias Unidas (parte septentrional de los actuales Países Bajos). Estas poblaciones blancas, que adoptan el nombre de afrikáners, temen desde el principio ahogarse en la masa de poblaciones negras bantúes presentes en el territorio antes de su llegada. Por ello, tiende a formarse una identidad afrikáner fuerte basada en un idioma —el afrikáans—, en una religión —el calvinismo—, y en actividades tales como la trata de esclavos y su explotación en la agricultura. Esta posición identitaria se refuerza con la llegada de los británicos en el siglo XIX, a los que los afrikáners ven con malos ojos. Esto cristaliza su nacionalismo que, a partir de ahora, se presenta como un movimiento de resistencia contra la opresión británica y cuya doctrina se basa en la idea de que el pueblo afrikáner ha sido elegido y está predestinado para dirigir el terreno ocupado por los primeros colonos. 

			Pero se cede definitivamente la Colonia del Cabo a la corona británica en 1814, y los ingleses no tardan en establecer una verdadera hegemonía cultural y política, llegando incluso a retirarle en 1822 el estatus de lengua oficial al afrikáans, un ataque directo a su identidad, y a abolir la esclavitud en 1833, lo que debilita su economía. Este último acontecimiento provoca que 14 000 afrikáners abandonen la costa para acudir a territorios del interior (el Gran Trek, 1835-1840) y creen repúblicas independientes al norte del Cabo, entre las que destacan la del Transvaal y el Estado Libre de Orange. 

			La situación se agrava durante la segunda mitad del siglo XIX tras el establecimiento de una colonia británica acompañada de una toma de posesión territorial más marcada que conduce directamente a la llamada guerra de los Bóers entre 1899 y 1902, y después a la creación de la Unión Sudafricana en 1910, que reúne bajo el yugo británico a las repúblicas afrikáners. A pesar de los intentos de acuerdo entre británicos y afrikáners, sigue existiendo una fuerte oposición ideológica y económica entre ellos. Mientras que los afrikáners buscan desde su llegada controlar a las poblaciones locales mediante la segregación, las concepciones británicas son muy diferentes. De hecho, desde que se convierten al cristianismo debido a las misiones evangelizadoras, se considera que los autóctonos son súbditos de la Corona, algo impensable para los afrikáners, para los que no son más que mano de obra esclava. Además, estos se nutren de un fuerte resentimiento contra los británicos, responsables de miles de muertes durante la guerra de los Bóers. Esta sensación se ve reforzada por el mestizaje relacionado con la explotación minera. 

			Como parte del contexto de un nacionalismo afrikáner exacerbado, la llegada de personas llamadas coloured consolida las bases de las futuras políticas. Los afrikáners se sienten atrapados entre la burguesía anglófona y la mano de obra autóctona e inmigrada. Además, la posguerra hace que los proyectos de independencia afrikáner resurjan. El concepto de Afrikanerdom de Paul Kruger (hombre de Estado sudafricano, 1825-1904), que consiste en un proyecto político de creación de un recinto geográfico íntegramente afrikáner, vuelve al primer plano, y el propio término de apartheid es utilizado por primera vez por Jan Smuts (hombre de Estado sudafricano, 1870-1950) en una de sus intervenciones en 1917. 

			Una segregación racial omnipresente

			En la práctica, las regulaciones en contra de las poblaciones negras se multiplican gradualmente, y lo hacen mucho antes de la evocación del apartheid. En 1809, la Colonia del Cabo implementa pass laws (leyes de pases) y delimita áreas geográficas con la ley de Glen Grey de 1894. Algunos incluso abogan por la creación de reservas indígenas, similares a las reservas de mano de obra a disposición de los blancos. 

			La política de segregación racial se ve fortalecida con la creación de la Unión Sudafricana. Las poblaciones no blancas están excluidas del sufragio electoral y las relaciones interraciales se regulan cada vez más. El Native Labour Regulation Act (Ley Indígena de Regulación de Empleo) de 1911 establece barreras raciales en el trabajo, mientras que el Native Land Act (Ley de Tierra Indígena) de 1913 prohíbe a los sudafricanos negros poseer tierras fuera de las reservas. Por último, el Native Urban Areas Act (Ley de Nativos en Áreas Urbanas) de 1923 instaura formalmente la segregación espacial urbana. 

			Ante esta injusticia, aparece una forma de resistencia, que se pone en marcha o bien mediante la organización de acciones de protesta, o bien a través de la creación de organizaciones y sindicatos, entre ellos el South Africa Native National Congress (el «Congreso Nacional de Nativos Sudafricanos») en 1912, que se convierte en el ANC en 1923. El ANC, que al principio lucha por establecerse como una organización intelectual, se reorganiza en 1943-1944 como un partido de masas, y crea en su seno una Liga de la Juventud, gracias especialmente a la iniciativa de Nelson Mandela, que se radicaliza rápidamente .

			Las contradicciones de Sudáfrica a la salida de la Segunda Guerra Mundial

			Al final de la guerra, Sudáfrica es una parte integral del nuevo orden mundial: se adhiere a la Organización de las Naciones Unidas (ONU) el 7 de noviembre de 1945 y se convierte en miembro fundador de la Unesco en noviembre de 1946. Pero el objetivo de la ONU es, entre otros, luchar contra la intolerancia y el racismo, que son condenados en el acta constitutiva que Sudáfrica contribuye a redactar. 

			Es por esto que el Gobierno laborista que está en el poder anuncia la relajación de la política racial y el reconocimiento de los derechos fundamentales de todas las personas, sea cual sea su color, así como el ejercicio de la ciudadanía para todos. Sin embargo, la población urbana negra supera ampliamente en número a la población blanca, lo que refuerza el nacionalismo afrikáner. Las consecuencias no se hacen esperar, y las elecciones de 1948 llevan al poder al Partido Nacional de Daniel Malan, que ahora puede establecer el apartheid.

			
				
					¿Sabías que...?

					Al comienzo del apartheid, la población sudafricana incluye:

					
							un 67 % de negros;

							un 21 % de blancos, entre los que se encuentran un 60 % de afrikáners y un 40 % de anglófonos;

							un 9 % de mestizos (conocidos como coloured);

							menos de un 3 % de indios (asiáticos).

					

				

			

		


		
			Actores principales

			Daniel Malan, predicador calvinista y político sudafricano
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			Retrato de Daniel Malan. 

			Daniel Malan nace en 1874 en una familia blanca de origen francés de la provincia del Cabo, y crece en la granja familiar junto a un padre que defiende con ardor el calvinismo y la identidad afrikáner. Inicialmente, Daniel Malan se posiciona como un predicador de la Iglesia reformada. Es un orador brillante que poco a poco se impone como una de las grandes figuras del nacionalismo afrikáner de la primera mitad del siglo XX. Darwinista y gran defensor de la unidad del pueblo afrikáner, considera que este último es un pueblo elegido por Dios y destinado a imponer su voluntad sobre las poblaciones indígenas. Se convierte en jefe de Gobierno en 1948, y es el instigador del apartheid. 

			Se retira de la política en 1954 y muere cinco años más tarde.

			Nelson Mandela, abogado y hombre de Estado sudafricano 
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			Retrato de Nelson Mandela. 

			Nelson Mandela nace en 1918 en una aldea pobre del Transkei (al sudeste de Sudáfrica, primer bantustán autónomo bajo el régimen del apartheid), y entra en política en 1943. Un año más tarde, crea junto a otros dos militantes la Liga de la Juventud en el seno del ANC, y en 1961 se sitúa a la cabeza de la nueva rama militar de la organización, denominada Umkhonto we Sizwe («la lanza de la nación»).

			En 1962 es detenido por sus reacciones en contra de la represión violenta de campañas pacíficas y es condenado a cadena perpetua. El 11 de febrero de 1990 es puesto en libertad gracias al nuevo presidente sudafricano, Frederik de Klerk. Participa activamente en las negociaciones que conducen a la abolición del apartheid y a la redacción de una constitución provisional, lo que le vale la concesión del Premio Nobel de la Paz en 1993.

			El 27 de abril de 1994 se convierte en el primer presidente negro de la historia de Sudáfrica y en el líder de la Nación del Arco Iris —término utilizado por Desmond Tutu (obispo sudafricano, nacido en 1931) tras la elección de Mandela para caracterizar la esperanza de una nación «arco iris»— hasta el final de su mandato en 1999. Es un símbolo de la lucha contra el racismo, y no deja de defender la democracia, la igualdad y el conocimiento por todo el mundo. En 1999 crea la Fundación Nelson Mandela, cuyo objetivo es preservar y analizar el pasado con el fin de promover la libertad y la igualdad para todos. 

			Su fallecimiento el 5 de diciembre de 2013 suscita una gran emoción, y se le rinde homenaje en todo el mundo. Desde el año 2009, el 18 de julio, día de su cumpleaños, se ha convertido en el Mandela Day por iniciativa de la ONU, que desea así rendirle homenaje y continuar con su lucha.

			Frederik de Klerk, hombre de Estado sudafricano
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			Retrato de Frederik de Klerk.

			Hijo de un político sudafricano, Frederik de Klerk nace en Johannesburgo en 1936. Estudia derecho y se convierte en abogado. Es miembro del Partido Nacional, es elegido representante al Parlamento en 1972 y ocupa varios puestos ministeriales a partir de 1978. Profundamente conservador, demuestra su pleno apoyo a la puesta en práctica del apartheid.

			Sin embargo, tras su elección como jefe del Partido Nacional en febrero de 1989, y aunque nada lo presagiaba, Frederik de Klerk aboga por primera vez por una Sudáfrica libre de segregación racial, puede que con el objetivo de poner fin a los años de violencia y al aislamiento del país en el escenario internacional. Es elegido presidente en agosto del mismo año, y está en el origen de las negociaciones que acaban con la política del apartheid. Así, abre la vía para el establecimiento de una nueva constitución para el país. Recibe el Premio Nobel de la Paz en 1993 junto a Nelson Mandela, al que libera tres años antes. Es el vicepresidente de este último en 1994, y se retira de la política tres años más tarde. Entonces crea la FW De Klerk Foundation, destinada a preservar la herencia de su acción política a través de la defensa de la constitución y la promoción de la diversidad sudafricana.
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